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En la complejidad discursiva de la sustentabilidad, como paradigma 
inacabado, se ha convertido en una espiral de retóricas, replanteamientos, 
críticas y propuestas, en la pretensión de encontrar y aportar argumentos 
que converjan en una idea más acabada susceptible de ser interpretada 

como la búsqueda de mejores condiciones de vida humana con su entorno. 

Esta amplitud argumentativa ha extendido la semántica de discusión, tomando como 
punto de partida el planteamiento centralizado del desarrollo sostenible, para transitar al 
desarrollo sustentable, la sustentabilidad para el desarrollo, el otro desarrollo, el desarrollo 
alterno, la sustentabilidad del sur, el desarrollo humano sustentable, la sustentabilidad 
social, entre otras acepciones, cuyos fundamentos encuentran coincidencias  para 
asumir su viabilidad en entornos y escalas particulares, dejando en discusión la retórica 
suscitada a finales de los años ochenta.
El Centro de Estudios e Investigación en Desarrollo Sustentable (CEDeS) de la Univer-
sidad Autónoma del Estado de México (UAEMéx), a través del Doctorado en Sustenta-
bilidad para el Desarrollo (DSD), se suma a esta discusión fundada para ir dilucidando 
algunos planteamientos capaces de influir favorablemente en los múltiples problemas 
que aqueja la humanidad, pues la sustentabilidad no debe verse más como una cuestión 
exclusivamente ambiental, sino que debe agregarse un conjunto de dimensiones como la 
justicia, la equidad, la sobrevivencia del ser humano y su cultura, entre otros, encamina-
do a acrecentar la vida. 

Esta aportación se cristaliza a través de la Coedición número 9 de la Revista CoPaLa, 
Construyendo Paz Latinoamericana y el CEDeS-DSD, cuyas intereses académicos y 
objetivos institucionales convergen no sólo en trasmitir y extender el conocimiento, sino 
en contribuir en la búsqueda de nuevas y mejores formas de existencia y convivencia 
humana para la sociedad latinoamericana.

Este esfuerzo compartido se sustenta en las investigaciones que realizan alumnos y pro-
fesores del Doctorado en Sustentabilidad para el Desarrollo, que desde diferentes pos-
turas teóricas y metodológicas dejan en claro la necesidad de la alteridad y su posible 
aplicación a casos particulares. El eje transversal de cada uno de los artículos es la 
postura crítica de la sustentabilidad, fundado en la filosofía de la ciencia y la teoría del 
conocimiento.

Este número está integrado por nueve artículos, agrupado en tres grandes apartados. La 
primera refiere al desarrollo sostenible, sustentabilidad y epistemologías del sur, donde 
los cinco artículos que la integran dan cuenta de la confronta sostenibilidad-sustentabi-
lidad. En el primer documento, los autores Víctor Hugo Rodríguez Martínez y Rafael 
Fernando Sánchez Barreto analizan la relación entre la educación para el desarrollo sos-
tenible (EDS) y la Educación Ambiental (EA) desde las Epistemologías del Sur, como 
una alternativa para transformar el actuar de la sociedad del sur geográfico, y propiciar 
el pensamiento alternativo de la sustentabilidad.
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Desarrollo sostenible, sustentabilidad y 
neoinstitucionalismo en la gestión y las 

políticas públicas en la Latinoamérica y 
México

Yesika Guadalupe Gómez-Carmona
Doctorante en Sustentabilidad para el Desarrollo en el Centro de Estudios e Investigación en Desarro-
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Resumen
En el presente ensayo se analiza la relación que la teoría del desarrollo tiene con la gestión y 
políticas públicas de desarrollo sostenible, sustentabilidad y neoinstitucionalismo. A través del 
análisis crítico del discurso se contrastan algunos elementos teóricos que componen premisas 
sobre las cuales surgen los principales planteamientos de cada corriente teórica. Entre los 
principales resultados se discute la postura entre desarrollos de los países latinoamericanos, 
incluido México, pudiendo argumentar que éstos se encuentran en medio de dos visiones, la de 
desarrollo sostenible y la de la sustentabilidad. En lo que respecta al desarrollo sostenible, por 
las políticas públicas diseñadas desde las instituciones con una inclinación conservacionista, y 
en lo que concierne a una postura de sustentabilidad, por la resistencia, que, en lo comunitario, 
ha generado visos de que puede confluir lo institucional y originario para la preservación del 
territorio.

Abstract
This work seeks to analyze the way in which the theory of development has been related 
to the management and public policies of sustainable development, sustainability and neo-
institutionalism. Through the critical analysis of the discourse, some theoretical elements 
are contrasted that compose premises on which the main expositions of each theoretical 
current arise. Among the main results, we discuss the position among developments in Latin 
American countries, including Mexico, arguing that these are in the midst of two visions, that 
of sustainable development and that of sustainability. With regard to sustainable development, 
by public policies designed by institutions with a conservationist inclination, and with respect 
to a sustainability posture, by resistance, which in the community, has generated overtones of 
which the institutional and original for the preservation of the territory..

Palabras clave: Desarrollo, Sostenibilidad, Sustentabilidad, Latinoamérica, México.

Keyworks: Development, Sustainable Development, Sustainability, Latin America, Mexico.

Recibido: 07/junio/2019
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Sustainable development, sustainability and neo-institutionalism 
in management and public policies in Latin America and Mexico
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Introducción
El objetivo de este ensayo es mostrar la relación que existe entre las posturas de desarrollo, 
el desarrollo sostenible y la sustentabilidad con la teoría del neoinstitucionalismo bajo la 
cual se explica para la administración pública, su gestión y políticas públicas.

Este ensayo aborda en el primer apartado el papel del Estado en el proceso de adopción 
del desarrollo en Latinoamérica y el papel de los organismos financieros internacionales 
en el mismo, en el segundo se esboza el surgimiento y algunos postulados del desarrollo 
sostenible y la sustentabilidad, en el tercero se realiza una explicación breve de algunas 
premisas sobre el neo institucionalismo, la gestión y el procesos de políticas públicas 
para dar paso al cuarto apartado, en el que se ejemplifica sobre la forma en que se lleva 
a la práctica el desarrollo sostenible y la sustentabilidad, a través de la administración 
de los recursos naturales en México; el  apartado cinco, hace referencia a la postura 
intermedia de México con relación a la co-gestión y la elaboración de políticas públicas 
desde la óptica institucional y la postura comunitaria. En el último apartado se ofrecen 
las conclusiones del trabajo.

El papel del Estado en el desarrollo latinoamericano
Las primeras teorías sobre crecimiento económico colocaron en el centro del análisis al 
Estado, como interventor para la estabilidad y el bienestar de las naciones, consolidando 
como disciplina a la llamada “Economía del desarrollo”.

En los primeros estudios, algunos economistas clásicos del siglo XVIII como Thomas 
Malthus y Adam Smith, retomaron una explicación naturalista para describir la evolución 
económica de las naciones. Malthus en su obra Ensayo sobre el principio de la población, 
explica que el crecimiento de la población se da en forma exponencial, mientras que la 
generación de los alimentos mantiene un crecimiento aritmético. Según Malthus, esta 
situación tarde o temprano pondría en riesgo la vida y la disponibilidad de mano de 
obra a consecuencia de una miseria o escasez alimentaria masiva, por lo que propuso 
controlar el crecimiento de la población. 

Por otra parte, Adam Smith en su obra La riqueza de las naciones, argumentó que esta 
riqueza obedecía a un orden natural, resultado del libre ejercicio de tomar en beneficio 
los recursos de la naturaleza para la satisfacción de las necesidades humanas, por lo 
que sentó las bases del liberalismo económico y la no intervención del Estado en la 
regulación del mercado. 

Ninguno de ellos consideró la finitud de los bienes naturales en sus teorías de crecimiento 
económico; no obstante, se generaron conclusiones confluyentes con relación a que la 
economía en el largo plazo, llegaría a un estado estacionario.

Durante varias décadas las economías de las naciones se consolidaron bajo los principios 
de la no intervención estatal; esta condición generó una enorme desigualdad social y de 
capital, que a principios del siglo XX hundió a muchos países en conflictos económicos 
diversos; desde movimientos independentistas –como en el caso de la India- hasta 

movimientos revolucionarios a causa de la injusticia social, –como en los casos de 
Rusia o México- en los que la efervescencia por la desigualdad social y el sometimiento 
económico eran la constante de la insatisfacción colectiva.

Años más tarde, las dos guerras mundiales durante la primera mitad del siglo XX, 
rebasaron los principios de la economía clásica y se comenzó a hablar del keynesianismo 
y del papel del Estado como ente regulador para la macroeconomía. Bajo la lógica de 
John Maynard Keynes publicada en su obra Teoría general del empleo, el interés y el 
dinero en 1936, el Estado debía intervenir en la economía como ente regulador mediante 
la generación de una política fiscal redistributiva, para lograr el “bienestar social” y el 
“desarrollo de las naciones”, conocido más tarde como “desarrollismo”. 

Hacia la década de los años cincuenta del siglo XX, los principios del keynesianismo 
comenzaron a mostrar sus efectos en latitudes distantes de América Latina, las economías 
mixtas y la planificación de los países con economías consolidadas, permitieron garantizar 
el llamado “Estado de Bienestar”, en el cual la sociedad no debía preocuparse por padecer 
pobreza o desempleo, pues el Estado era garante y salvaguarda de su seguridad social.

La adopción del desarrollismo económico y de la intervención reguladora del 
Estado configuraron no sólo la “reconstrucción” de los países de Europa Central y 
Norteamérica durante la posguerra, sino que además el plan fue aún más ambicioso; con 
la creación y operación de organismos de financiamiento internacional como el Fondo 
Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial (BM) en 1945 y posteriormente el 
Banco Interamericano de Desarrollo (BID) en 1959; se comenzaron a gestar políticas 
condicionales hacia los gobiernos de los países latinoamericanos para la adquisición de 
empréstitos.

En este orden de ideas, durante la primera mitad del siglo XX, se definieron dos tipos de 
países en el contexto económico y político mundial: por un lado, las potencias altamente 
industrializadas, con despunte científico y tecnológico, con una parte importante de 
su población económicamente activa ocupada en la producción y generación de bienes 
y servicios, a los que se les llamó: países desarrollados; y por otro lado, encontramos 
a aquellos países que en algunos casos recién salían de conflictos sociales, que 
propugnaron la búsqueda de justicia social y cuya población trabajaba mayoritariamente 
en actividades primarias como la agricultura y la ganadería, a los cuales se les llamó: 
países subdesarrollados, lo anterior con base en la medición de competencia económica 
internacional, que más tarde fue denominada Producto Interno Bruto (PIB).

A través de condiciones que fijaron los Organismos Financieros Internacionales (OFI) 
para el desarrollo, se supeditó la organización legal, económica y gubernamental de los 
países latinoamericanos que buscaron financiamiento, obligando a éstos a cumplir con 
los requisitos que los OFI establecieron a libre antojo, desde una postura que claramente 
tenía un beneficio económico para las naciones desarrolladas. 

Bajo estas condiciones, en los años cincuenta surgió una corriente latinoamericana que 
científicamente inquiría, criticaba y cuestionaba la efectividad, los intereses y la propia 
bondad del modelo económico impuesto en Latinoamérica desde los OFI. Derivado de 
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esta situación, las teorías que cuestionaron y criticaron estas relaciones de intercambio 
entre los “países desarrollados” y los “países subdesarrollados”, comenzaron a hacer 
evidentes las condiciones comunes entre éstos últimos; entre las que se desatacaron el 
incremento del endeudamiento externo y de la dependencia tecnológica, surgiendo el 
enfoque latinoamericano de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL) organismo de las Naciones Unidas  y de la economía estructural funcionalista. 

En este tenor, el enfoque latinoamericano, germinó frente a la preocupación de algunos 
teóricos y políticos por configurar un pensamiento propio, que ofreciera alternativas 
viables y factibles para América Latina. Este pensamiento se construyó sobre tres ejes 
principales: “la teoría de la economía internacional centro-periferia, la teoría del modelo 
de sustitución de importaciones y la teoría del Estado como “idea-fuerza” del desarrollo”. 
(Gutiérrez Garza & González Gaudiano, 2012).

Aunado a esos ejes del pensamiento latinoamericano, alrededor de los años cincuenta, 
el economista argentino Raúl Prebisch, se deslindó del enfoque neoclásico y negó que 
el subdesarrollo constituyera una etapa normal del desarrollo; por el contrario, señaló 
que esta situación obedecía a un fenómeno histórico y específico de ciertas sociedades 
desfavorecidas por el modelo económico mundial, a esta situación la llamó capitalismo 
periferia.

Según el enfoque de Prebisch, los países desarrollados se mantenían en el centro, 
sometiendo a los países “subdesarrollados” al margen, en una periferia de intercambio 
económico dependiente, que se daba, por ejemplo, a través de la compra de materias 
primas como la madera, el café, el cacao, el maíz o la goma, a precios muy bajos, 
quitando la posibilidad de crecimiento, ahorro e inversión en tecnología para lograr una 
transformación.

Esta relación, permitía a los países del centro (países potencia) el incremento de sus 
ganancias y de su capacidad de ahorro al aumentar el precio de venta de productos 
manufacturados; al tiempo de acrecentar los niveles salariales, la productividad y la 
industrialización. Por el contrario, en los países periféricos (América Latina, Asia y África), 
persistían condiciones de salarios bajos, basados en una economía mayoritariamente 
campesina y tradicional, una baja productividad y una escasa o nula industrialización.

Las ideas de Prebisch dieron origen a que en la CEPAL1 se articularan las estrategias 
de desarrollo basadas en la industrialización de la periferia a través del financiamiento, 
el uso de tecnología y la sustitución de importaciones, que tenían como objetivo lograr 
que los países latinoamericanos posicionaran en el mercado internacional no únicamente 
materias primas, sino productos manufacturados para superar la condición periférica.

En la práctica, estas estrategias para la búsqueda de inversión de capital y para una mayor 
intervención del Estado en el bienestar de la población, generaron mayor dependencia 
económica hacia el financiamiento exterior y facilitaron el establecimiento de industrias 
extranjeras en territorio latinoamericano, abaratando la mano de obra, precarizando el 

1	 Entre 1950 y 1963 Raúl Federico Prebisch Linares fue Secretario Ejecutivo de la Comisión Económica de las 
Naciones Unidas para América latina y el Caribe (CEPAL), desde la cual se impulsó la llamada “Economía estructuralista”.

nivel de vida y aumentando los flujos migratorios a las urbes; que a su vez, demandaron 
mayores servicios por parte de los gobiernos; los cuáles, se vieron obligados a adquirir 
constantes préstamos de los OFI para satisfacer estas demandas. En consecuencia, se fue 
generando un círculo de deuda e ineficiencia gubernamental que pasó a formar parte de 
una internalización colectiva en la lógica capitalista latinoamericana.

Como parte de esa internalización, los gobiernos de América latina han sido percibidos 
como incapaces en política económica (burocratizados, ineficaces e ineficientes) para 
conseguir el desarrollo. A su vez, esta misma internalización ha hecho más recalcitrante 
la ambición desarrollista de las sociedades; enajenando la psique de gran parte de 
la sociedad, que ha sido tocada al punto de desdeñar lo autóctono, despojándose de 
su cultura y sus valores originarios por ser un pensamiento detractor del desarrollo, 
situación que ha sido en gran parte causa del voraz deterioro social y ambiental.

El desarrollo sostenible y la sustentabilidad 
A partir de 1987, con la publicación del Informe Bruntland se comenzó a hablar del 
desarrollo de la sociedad con la previsión del cuidado y respeto a la biodiversidad y los 
ecosistemas. A finales de los años ochenta, al seno de la ONU, el concepto de desarrollo 
basado en la explotación de los recursos naturales dio un vuelco en el discurso desarrollista; 
el adjetivo “sostenible” cambió el concepto y abrió nuevos derroteros teóricos; pero no 
cambió la internalización humana que se tenía del crecimiento económico, ni quitó del 
centro del “deseo” social, la imitación del American lifestyle.

El concepto de desarrollo sostenible explicita la íntima, inevitable y 
mutua interdependencia entre sistema natural y desarrollo. Si el primero 
constituye la base de todo progreso y bienestar social, y proporciona 
los recursos para su logro, es el segundo el que permite crecimiento 
económico pues provee los medios financieros, científicos, técnicos 
y organizacionales que permiten la utilización racional y eficiente del 
sistema natural así como su preservación. (Bifani, 1999, pág. 108).

Ante el abuso que sufrió el planeta, durante la segunda mitad del siglo XX, algunos 
científicos se dieron a la tarea de fomentar el cuidado de los recursos naturales, fue 
entonces cuando surgió la preocupación por el medio ambiente. Los antecedentes de la 
corriente del Desarrollo Sostenible iniciaron formalmente en 1968, con la creación del 
“Club de Roma”2, el cual buscó la promoción de un crecimiento económico estable y 
sostenible para toda la humanidad.

Para los años siguientes, la influencia del pensamiento crítico cuestionó la postura Cepalina 
y se comenzó a evidenciar el lento crecimiento, la burocratización y verticalidad de los 
gobiernos, y la disparidad del ingreso, a través de la teoría de la dependencia. La teoría 
de la dependencia hace una crítica al modelo Cepalino de desarrollo, el cual marcaba 
una tendencia estructuralista al estancamiento económico, provocado por la política 

2	 Para 1972 este grupo publica el informe Los Límites del Crecimiento, preparado por un grupo de investigadores 
del Instituto Tecnológico de Massachusetts, que presenta los resultados de las simulaciones por ordenador de la evolución 
de la población sobre la explotación de sus riquezas naturales, demostrando que la búsqueda del crecimiento, produciría 
una drástica reducción de la población por causa de la contaminación, la pérdida de tierras para el cultivo de alimentos y la 
escasez de recursos energéticos.
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arancelaria a las exportaciones e importaciones que frenaba el crecimiento del mercado 
interno, la creación de nuevos empleos y hacia el lento flujo e incremento del ingreso. 
Esta postura pugnaba por una reestructuración económica, pero también ideológica e 
institucional para mitigar la pobreza y la dependencia económica latinoamericana. 

A finales de los sesenta, la teoría de la dependencia, a través de autores como Theotonio 
Dos Santos y Aníbal Quijano, entre otros, fue receptiva de las movilizaciones sociales3  
por los problemas de marginalidad urbana y rural.

Esta teoría (…) concluye que América Latina cumple la función de 
abastecedor de materias primas e insumos para el desarrollo de la 
industrialización en los países centrales, promoviendo la formación de 
clases oligárquicas endógenas encargadas de mantener las relaciones de 
dominación  subordinada a sus intereses. (Gutiérrez Garza & González 
Gaudiano, 2012, pág. 49).

La teoría de la dependencia, concluyó que la transición hacia el socialismo debería 
constituirse como el objetivo central del análisis del desarrollo por las contradicciones 
que éste presentaba, al ser opresor de la clase trabajadora y beneficiar al imperialismo 
económico; por tanto, la única forma de romper con esta dependencia era a través de 
la lucha revolucionaria. Años más tarde, este semillero de pensamiento intelectual, 
comenzaría a abrir nuevos horizontes epistemológicos con una visión “desde el sur”.

Mientras que por parte de la CEPAL, se seguía bajo una lógica de dependencia, también se 
promovía “la llamada ‘revolución verde’ que no es otra cosa sino el enfoque al desarrollo 
rural que pugna por una mayor producción mediante el uso de innovación tecnológica en 
el campo…” (Gutiérrez Garza & González Gaudiano, 2012, pág. 53).

Con estas ideas, a través de la política desarrollista gubernamental, se operativizó el 
esquema productivo de alimentos a través de la adquisición de maquinaria agrícola, 
agroquímicos y semillas modificadas genéticamente para incrementar los niveles de 
producción en la mayor parte de los países latinoamericanos. 

En este mismo periodo en el contexto mundial, se sentaron las bases del llamado 
Club de Roma; este grupo integrado por científicos de distintas disciplinas y políticos 
interesados en el desarrollo, el crecimiento económico y los problemas que el modelo de 
producción capitalista comenzaba a mostrar, no sólo por la crítica científica sino también 
ante el inminente estancamiento económico y las crisis en algunos países, encargó al 
Instituto Tecnológico de Massachusetts un estudio sobre el crecimiento demográfico y 
la disponibilidad de los bienes de la naturaleza. Como resultado de esta proyección, se 
publicó en 1972 el informe Los límites del crecimiento4. 

3	 Esta postura se consideró “detractora del desarrollo”. Los intelectuales que comulgaban con estas ideas fueron en 
algunos casos, perseguidos y refugiados políticos.
4	 Este documento fue detonante en el debate mundial sobre la finitud de los recursos naturales; recuperaba principios del 
Malthusianismo, y cuestionaba los modelos de producción y disposición voraz de los “recursos naturales” con proyecciones 
hasta el año 2100, donde se mostraba una reducción de la población mundial a causa del deterioro del ambiente, la escasez 
hídrica y la contaminación, proponiendo medidas de conservación para un “desarrollo duradero”. Con esta publicación se 
inició un movimiento ambientalista que más tarde sería conocido como el modelo de Ecología Política.

Con la publicación de este informe, y debido a la presión internacional con relación 
al deterioro del medio ambiente, la degradación de los ecosistemas, la contaminación 
y pérdida de biodiversidad, en ese mismo año se dio la llamada Primer Cumbre de la 
Tierra en Estocolmo, Suecia, que fue la primera gran conferencia que se organizó sobre 
cuestiones medioambientales que marcó un parte aguas en la conducción de la política 
internacional.

Con los ojos de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), puestos sobre la política 
de desarrollo impulsada por los OFI, las publicaciones del Club de Roma y la Conferencia 
de Estocolmo, se evidenció el grave deterioro del medio ambiente, la economización de 
las relaciones sociales y el agotamiento de las teorías desarrollistas, las cuales dieron un 
giro definitivo.

La declaración de la Cumbre de la Tierra en 19725 proclamó que:
“1. El hombre es a la vez obra y artífice del medio que lo rodea, el cual le da 
el sustento material y le brinda la oportunidad de desarrollarse intelectual, 
moral, social y espiritualmente. En la larga y tortuosa evolución de la 
raza humana en este planeta se ha llegado a una etapa en que, gracias a 
la rápida aceleración de la ciencia y la tecnología, el hombre ha adquirido 
el poder de transformar, de innumerables maneras y en una escala sin 
precedentes, cuanto le rodea. Los dos aspectos del medio humano, el 
natural y el artificial, son esenciales para el bienestar del hombre y para 
el goce de los derechos humanos fundamentales, incluso el derecho a la 
vida misma.

2. La protección y mejoramiento del medio humano es una cuestión 
fundamental que afecta al bienestar de los pueblos y al desarrollo 
económico del mundo entero, un deseo urgente de los pueblos de todo el 
mundo y un deber de todos los gobiernos. (…)”

Adicionalmente a los siete puntos de la proclamación, se señalaron una serie de principios 
entre los que se incluyó:

“(…) El hombre tiene el derecho fundamental a la libertad, la igualdad 
y el disfrute de condiciones de vida adecuadas en un medio de calidad 
tal que le permita llevar una vida digna y gozar de bienestar y, tiene la 
solemne obligación de proteger y mejorar el medio para las generaciones 
presentes y futuras (...)” 

Este principio fue primordial para la integración del Informe Brundtland de 1987 y para 
la conceptualización del desarrollo sostenible; sin embargo, se observa que la lógica del 
discurso de las NNUU desde un principio siguió inmersa en una condición de “bienestar” 
supeditado al crecimiento económico. 

Con el agotamiento del modelo de bienestar y el aumento de la pobreza y la desigualdad, 
el debate comenzó a darse en torno a la necesidad de establecer la diferencia entre 
desarrollo y crecimiento económico. 

5	 Declaración de Estocolmo de la Conferencia de las Naciones Unidas Sobre el Medio Humano, reunida del 5 al 16 de 
junio de 1972
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En este sentido, resulta meritorio señalar que numerosas posturas teóricas e incluso 
epistemológicas han definido al desarrollo sostenible como un objeto de estudio, 
atravesando el campo de las ciencias sociales y con ello trastocado los debates científicos 
y también políticos del mismo, como un principio de responsabilidad imperante para 
la sociedad. No obstante, esta línea de pensamiento hegemónico establecida por la 
ONU como organismo supranacional de gobierno, ha seguido acrecentando su alcance, 
accionar e inclusión como parte de la política mundial de finales del siglo XX y principios 
del XXI.

El desarrollo sostenible se ha convertido gracias al impulso de la ONU, en un tópico 
de importancia para las agendas gubernamentales; en razón de ello, se han celebrado 
numerosas cumbres internacionales, tratados y convenios con el ánimo de establecer y 
organizar medidas a seguir por los gobiernos en sus ámbitos nacional, regional y local. 
En los últimos años, el término ha ido cobrando mayor importancia en México y el 
mundo en muchos espacios sociales; y la actividad académica no ha sido la excepción, 
la mayor parte de las acciones humanas están siendo trastocadas por este concepto, 
promoviendo desde el ámbito político alternativas y caminos que nos lleven a él.

No obstante, en la lógica del sur y desde la crítica al pensamiento desarrollista, se ha 
evidenciado que la concepción de los problemas sociales y ambientales actualmente 
“se enfocan en la contaminación del entorno, la pérdida de biodiversidad y de espacio 
natural, la degradación ambiental y la economización del mundo” (Leff, 2013); razones 
por las cuales el análisis de estos problemas se ha visto complejizado, requiriendo de 
diversas perspectivas disciplinarias con el ánimo de hacer más clara su comprensión, 
pero también la búsqueda de soluciones objetivas y asertivas; desde esta otra óptica que 
se ha ido consolidando la teoría del otro desarrollo.

De acuerdo con la teoría del otro desarrollo, que contiene las llamadas visiones del sur, 
del buen vivir o de la sustentabilidad, la mercantilización de la naturaleza ha modificado 
la relación y la forma del manejo de la biodiversidad en los países latinoamericanos. 
Desde esta corriente, se presenta al “desarrollo” como “el reduccionismo del crecimiento 
económico, y se ha alertado que ello es imposible, en tanto los recursos naturales son 
limitados y las capacidades de los ecosistemas de lidiar con los impactos ambientales 
también son acotados” (Gudynas, 2011).

Asimismo, los postulados de la sustentabilidad buscan por encima del desarrollo, un 
cambio en la perspectiva de ver, sentir y entender que las sociedades forman parte de la 
madre tierra.

El concepto de sustentabilidad conlleva a hablar de equidad, modernización, 
empleo, mejoría de niveles y calidad de vida, estabilidad, nueva relación 
internacional, así como específicamente hablar en el ambiente agrícola 
de uso racional de los recursos, protección de la biodiversidad, manejo 
sostenido, restauración, ordenamiento entre otras; es hacer referencia a 
corrientes intelectuales y movimientos sociales de las últimas décadas, 
intervenciones sociales dentro de una reforma del Estado. (Quintero Soto, 
Fonseca Hernández, & Garrido Segura, 2008, pág. 5).

Siguiendo esta línea de pensamiento, se puede decir que la tendencia de la sustentabilidad 
constituye una “nueva ética” y, por tanto, pretende conformar una cosmovisión distinta 
al mero crecimiento económico, en la que se privilegie la pluralidad de cosmogonías y 
valores, y se acepte a la naturaleza como un ente que no es únicamente sujeto de utilidad 
económica. Es aquí donde la participación juega un rol fundamental haciendo sinergia 
con una gestión social e institucional acorde a los retos de estas nuevas construcciones 
teóricas.

Neoinstitucionalismo, gestión y políticas públicas 
La enajenación desarrollista, ha ejercido cada vez una mayor importación de modelos de 
los países desarrollados, y en este sentido el Estado en su función gubernamental no ha 
sido la excepción, pues ha imitado las modas administrativas de la gestión y las políticas 
públicas.

En el ámbito gubernamental, la disolución de soberanía de los países latinoamericanos ha 
llevado a una homogeneización de sus procesos de gestión y política pública que, desde 
la lógica capitalista, en un sentido estructural, ha sido explicada desde una corriente 
denominada “Nuevo institucionalismo” o “Neoinstitucionalismo”. 

El nuevo institucionalismo es un enfoque teórico que ha aparecido en 
las ciencias sociales anglosajonas durante los últimos 20 años como 
una reacción en contra del éxito del enfoque racional. Típicamente, los 
modelos racionales prestan poca atención e importancia al contexto en 
que se desenvuelven los agentes. En estos modelos, la interacción entre 
agentes está libre de toda fricción, por lo cual es suficiente conocer las 
preferencias de los individuos y asumir las premisas del modelo racional 
para reducir su comportamiento (Vergara, 1997, 16 y 17). Por el contrario, 
el nuevo institucionalismo argumenta que los contextos institucionales –
políticos, sociales, económicos, culturales– dentro de los que actúan los 
individuos influyen de manera determinante sobre su comportamiento. 
(Sánchez González, 2007, pág. 70).

Bajo esta óptica neoinstitucional, con el crecimiento económico puesto en el centro, la 
internalización del desarrollo por parte de la sociedad ha priorizado el impulso productivo, 
cobijando en este sentido las ideas Cepalinas en lo correspondiente a la gestión y las 
políticas públicas gubernamentales: fomentando la industrialización y mecanización 
de las actividades primarias, disolviendo las formas tradicionales de producción por 
maximizar los recursos públicos; todo en aras de lograr el crecimiento económico y por 
ende, el desarrollo.

No obstante, en este mismo contexto, la política supragubernamental de la Organización 
de las Naciones Unidas (ONU), ha sido también un punto de inflexión y condicionamiento, 
que en confluencia con los OFI han puesto a los países latinoamericanos en una disyuntiva, 
sobre todo a partir del surgimiento de lo que se ha denominado desarrollo sostenible6.

6	 Para 1987, la principal declaración de la Comisión Brundtland de las Naciones Unidas fue: “El desarrollo sostenible 
es aquel en el que se cubren las necesidades de la generación presente, sin comprometer las necesidades de las generaciones 
futuras” (WCED, 1987, pág. 43).
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Los cambios en la gestión pública
La adopción de políticas de productividad de los sectores económicos provocó un shock 
que debilitó la identidad de los pueblos latinoamericanos, quienes fueron abandonando 
en mayor o menor medida su original concepción metafísica del universo, su relación 
con la naturaleza y con ello sus conocimientos ancestrales. 

En el aspecto cultural, los flujos poblacionales del campo a la ciudad y la imposición 
de la cultura occidental han ocasionado la pérdida de lenguas originarias y con ello 
la desaparición de los modos de vida tradicionales de convivencia armónica con la 
naturaleza. 

Con el paso de los años, bajo la lógica de la política desarrollista y con el auspicio de los 
ejes primigenios del desarrollo latinoamericano antes señalados, los sistemas político y 
económico fueron alineando sus estructuras para el funcionamiento y consecución de 
una política de crecimiento “hacia afuera”. 

Para el nuevo institucionalismo, la estabilidad es resultado de la obediencia 
a conjuntos de reglas que norman la actividad económica. Estas reglas 
pueden ser formales e informales y su obediencia está garantizada 
debido a la amenaza de sanciones a quienes las transgredan. El cambio 
institucional consiste en ajustes marginales a estos conjuntos de reglas y a 
sus propios mecanismos de sanción; los agentes del cambio son individuos 
y la organización que intenta maximizar sus preferencias respondiendo 
al conjunto de incentivos que existe en el arreglo institucional (North, 
1995, 15). En ese sentido, el cambio siempre es incremental y adaptativo 
(Sánchez, 2006, 103). (Sánchez González, 2007, pág. 71, negritas propias).

Dentro del neoinstitucionalismo, en el aterrizaje práctico publiadministrativo, los 
cambios estructurales han sido acompañados de la llamada Nueva Gestión Pública; 
que ha impulsado reformas normativas en los procesos de manejo de la administración 
pública en los países de América Latina, para hacerla similar a los de la empresa privada. 
De esta manera, los fines economicistas han sido trasladados al quehacer gubernamental 
para que los gobiernos sean “más eficientes y menos costosos” (Gore, 1995), a través de 
un orden jurídico administrativo.

Dentro de esta serie de adopciones gerenciales por parte de la administración pública, se 
han dado una serie de cambios legales llamados “Reformas del Estado” (Guerrero, 2003) 
(Andara M., 2007) (Bozeman, 1998).

…el Banco Mundial tomó la iniciativa de proponer una “segunda etapa” 
a todos sus miembros, la cual fue llamada -o mal llamada según algunos 
expertos- como la “segunda generación de reforma del Estado”. Su 
objetivo (…)  lograr que el Estado se convirtiera en una institución pública 
más eficaz (…) en cuanto a ser un servidor eficiente de los servicios 
públicos de sus sociedades. Lo que se proponía era “iniciar un proceso 
de reconstitución de la capacidad estatal”. (…)  tomando en cuenta estos 
modelos, en los países en desarrollo, el Estado debería cimentar las bases 
para que se alcanzara un desarrollo sostenible tanto en el plano económico 
(con mercados prósperos) como en el plano social (al fomentar el capital 
humano y social) como estrategia para vencer la pobreza y la exclusión 
social. (Andara M., 2007, pág. 78)

Dichas propuestas (condiciones) han sido importadas por varios países latinoamericanos, 
debido a que los OFI señalan que los gobiernos han sido “incapaces” de alcanzar 
el desarrollo y más aún el desarrollo sostenible; pues desde su perspectiva, las 
administraciones públicas poseen limitadas posibilidades de efectividad; razón por la 
cual, deben encauzar sus esfuerzos al objetivo común de buen gobierno y desarrollo 
de manera integral, mediante el trabajo coordinado y estratégico, dejando de lado el 
conocimiento que los gobiernos basaban en el aprendizaje comunitario originario de 
América Latina. 

En este mismo sentido, la adopción de políticas públicas como la transparencia 
gubernamental, la rendición de cuentas, la planeación estratégica, el presupuesto 
basado en resultados, entre otras, se han instaurado (condicionado) en el quehacer 
publiadministrativo, para cumplir con los señalamientos discursivos de los OFI, 
mediante los cuales, los recursos públicos han de convertirse en productos, bienes y 
servicios dirigidos a la ciudadanía, de forma tal que los resultados puedan ser medibles 
y comprobables, haciendo de esta manera gobiernos más eficientes y más efectivos.

No obstante, Latinoamérica ha enfrentado un choque cultural en la formulación e 
implementación de la Nueva Gestión Pública7 (NGP); no podemos olvidar que, la NGP 
tiene como propósito enfatizar los logros obtenidos por la administración pública, 
manteniendo la imagen empresarial que contrasta con la desacreditada burocracia 
carente de capacidad. 

En este sentido, por lo que respecta de manera específica a México, se puede señalar que 
no se ha llegado a tener un Estado gerencial eficiente y tampoco se ha conformado un 
Estado que atienda las demandas sociales de manera eficaz. 

En México se viene aplicando la regla no escrita consistente en cubrir las apariencias; 
pues no se está en congruencia plena con la postura hegemónica del gobierno efectivo 
impuesta por los OFI, así como tampoco se escuchan las demandas sociales que surgen 
“desde abajo”.

El amalgamiento de las políticas públicas
En lo que corresponde al diseño e implementación de políticas públicas (PP), cabe 
señalar que el crecimiento económico también está ubicado en el centro. Las PP se han 
diseñado y promovido, con el ánimo de maximizar la utilización de los recursos estatales 
y naturales. 

En este sentido, algunos autores como Santibañez (2013), han planteado que el 
estudio transversal que aborda el diseño y el análisis de las PP; a la luz del enfoque 
neoinstitucionalista, debe escudriñar los supuestos legales y económicos que dan forma 
a la política pública con relación a la cuantificación de sus resultados mediante un análisis 

7	 Para algunos autores el término New Public Management se traslada al español como nuevo manejo público, o nueva 
gerencia pública; sin embargo nosotros retomamos el concepto nueva gestión pública, porque el término gerencia puede ser 
entendido en el sentido jerárquico de la toma de decisiones, mientras que manejo queda acotado y no refleja integralmente el 
significado de las tareas que se realizan mediante la gestión en el ámbito público, y se entiende a la administración lejos de 
una óptica cupular de la toma de decisiones, misma que puede generar la realización de planes, programas y proyectos desde 
la sociedad misma.
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de costo- beneficio.

Bajo esta lógica, algunos supuestos que se han adoptado en la generación de PP en 
América latina son: la racionalidad, el comportamiento maximizador y el equilibrio del 
mercado. 

En cuanto al diseño y análisis de PP, se presume que la medición de los resultados que 
traiga consigo la toma de decisiones en la implementación de PP, tratará de controlar las 
posibles externalidades que influyen en el incremento de los costos de la política, lo cual, 
al igual que en la gestión, supone un uso eficaz y eficiente de los recursos públicos. 

Esta situación “somete a prueba” el quehacer publiadministrativo latinoamericano, 
cumpliendo la mayoría de las veces, de forma estética la medición y comprobación de 
sus resultados.

La elaboración de PP en América Latina ha reconocido una serie de componentes 
específicos identificados en los países desarrollados, que articulados entre sí, entretejen 
un problema común, sobre el cual el Estado debe dar respuesta. 

Con relación a lo anterior, autores clásicos como Aguilar, Bardach y Laswell, han 
delineado estos componentes específicos como etapas de PP, los cuáles orientan su 
elaboración bajo el siguiente proceso: 1) formación de la agenda, 2) diseño de la política, 
3) implementación y, 4) evaluación. 

Estas etapas han sido, en el mejor de los casos, la base procedimental para la construcción 
de puentes entre los esquemas teórico-interpretativos y el desempeño en la práctica del 
papel del gobierno y la ciudadanía latinoamericana en la solución de los asuntos públicos, 
no obstante, las demandas sociales no siempre son dirigidas hacia la solución de lo que 
teóricamente sería un problema público, más bien, éstas han sido dirigidas a la solución 
de la condición periférica de pobreza y marginación que la propia adopción desarrollista 
ha ocasionado. 

De esta manera, las PP vistas como resultado de una serie de etapas prestablecidas 
teóricamente, suponen un desglose minucioso de sus causas empezando por el fenómeno 
problemático que quiere atender. 

No obstante, en la mayor parte de los países de América Latina, la implementación de PP 
ha sido encausada al combate de la pobreza y a maquillar un fallido Estado de bienestar 
a través de programas en los rubros de salud, educación, empleo, vivienda y calidad de 
vida, sin incidir a groso modo en un alcance real del anhelado desarrollo que se persigue 
desde los años cincuenta. 

Desde esta perspectiva, podemos señalar que los gobiernos no han logrado atender los 
verdaderos problemas sociales; fijándose en posturas que resultan vacilantes. 

Primero, porque los problemas no se insertan en la agenda que los gobiernos fijan desde 
las recomendaciones de los OFI; o porque, los problemas adolecen de fuerza social para 
ubicarse en la mirada institucional. 

Y segundo, porque los gobiernos minimizan o invisibilizan la atención que requieren los 
problemas, o bien, porque los problemas son complejos y rebasan las capacidades del 
Estado para dar soluciones, situación que es particular al caso de la sustentabilidad. En 
este sentido, no se han reconocido de manera institucional aquellas PP que emergen del 
trabajo comunitario; más bien, se ha replicado las que marca la ONU, dejando de lado 
las PP comunitarias y todas aquellas que vienen “de abajo”.

Del desarrollo sostenible y la sustentabilidad, a la 
administración de los recursos naturales en México
De manera específica, con relación a lo señalado en líneas anteriores, en lo que toca 
a la gestión y manejo de los Recursos Naturales (RN), el ámbito público se ha visto 
rebasado. No hay situación más compleja para la administración pública de cualquier 
nivel gubernamental, que el enfrentamiento de la teoría --que parte en su mayoría de 
ideales— con la práctica –que se realiza en su mayoría bajo costumbres--. 

El enfrentamiento de la organización viva y compleja con el deber ser teórico, resulta un 
verdadero reto para la gestión pública en cualquier materia. 

“…la gestión y el manejo de los recursos naturales obedece desde siglos, 
no solamente a leyes económicas o físicas, sino a una construcción social e 
histórica, en la que los pobladores de un territorio definen colectivamente 
las normas de acceso y las reglas de uso de los recursos, con criterios 
económicos, pero también sociales, culturales y de sostenibilidad. 
Es cierto que la globalización, la apertura del mercado, la puesta en 
competición de las sociedades campesinas ha debilitado algunas de 
estas formas de organización y gestión del territorio. Pero su existencia 
conduce al reconocimiento de estas prácticas y a partir de ellas, proponer 
nuevos enfoques y métodos para una gestión eficiente y sostenible de 
los recursos naturales, que ponga de nuevo al ser humano en el centro.” 
(Consorcio Camaren- CICDAN, 2002, pág. 5) 

Bajo esta tesitura, retomaremos algunos principios que operan en el deber ser institucional, 
esbozando su aplicación en la práctica de manera sucinta. “Para que el gobierno aborde 
los problemas sociales de manera eficiente, […] las dependencias gubernamentales 
necesitan administrar de manera muy semejante a las organizaciones empresariales”. 
(Barzelay, 1998, pág. 40) 

A continuación, se retomarán dos ejemplos de gestión en México, uno que ha sido 
realizado desde las instituciones, con la economía en el centro, atendiendo la lógica 
hegemónica conservacionista del desarrollo sostenible y otro fuera de ésta, obedeciendo 
a la costumbre y el saber colectivo, desde una perspectiva no oficial, con el ser humano 
en el centro, mediante un enfoque de mayor inclinación a la sustentabilidad. 

En primer término, se abordan los paradigmas consolidados en torno 
a la conservación. Por un lado, el modelo autoritario o estricto, que 
defiende la idea de parques y reservas sin presencia humana. Por el 
otro, la conservación comunitaria sostiene que los objetivos ambientales 
pueden alcanzarse sin expulsar a las comunidades o personas que habitan 
espacios protegidos. (D Ámico, 2015, pág. 208).
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Ambos ejemplos giran en torno a un mismo ente en el debate sobre la conservación: las 
Áreas Naturales Protegidas (ANPs).

En México, el tópico ambiental comienza a institucionalizarse en México, hasta la 
administración de Ernesto Zedillo Ponce de León (1994-2000). 

Durante este sexenio empieza a hablarse formalmente de desarrollo sostenible en 
la política de desarrollo federal y se crea la Secretaría de Medio Ambiente Recursos 
Naturales y Pesca (SEMARNAP), que pone en orden el manejo previo de programas y 
estrategias relacionados a la gestión de los recursos naturales, que de igual manera se 
venían dando de forma aislada, como la configuración de reservas, parques nacionales 
y otras demarcaciones que a partir de entonces se integraron como Áreas Naturales 
Protegidas, configurando poco a poco una política conservacionista de los llamados 
recursos naturales.

En el ámbito conservacionista encontramos los que quieren preservar 
los recursos dentro de reservas de varias formas y eliminar o expulsar 
toda acción humana, y los que promueven una conservación que incluye 
a los seres humanos, y  a sus comunidades inmersas y conectadas a 
los recursos naturales. (Quintero Soto, Fonseca Hernández, & Garrido 
Segura, 2008, pág. 9).

La política ambiental en México, de acuerdo con el esquema neoliberal, ha tenido un 
objetivo conservacionista, y las ANPs se han convertido, de acuerdo con la Comisión 
Nacional de Áreas Naturales Protegidas (CONANP), en “el principal instrumento de la 
política ambiental en nuestro país, con mayor definición jurídica para la conservación de 
la biodiversidad”. 

Las ANPs, son conceptualizadas como “porciones terrestres o acuáticas del territorio 
nacional representativas de los diversos ecosistemas, en donde el ambiente original 
no ha sido esencialmente alterado y que producen beneficios ecológicos cada vez más 
reconocidos y valorados”. (CONANP, 2018, cursivas propias).

Mediante los ejemplos discursivos, se observa cómo la gestión institucional ha generado 
diversos mecanismos y practicas conservacionistas con el ánimo de mantener el equilibrio 
en los ecosistemas por el propio beneficio económico que esto significa. 

A través del manejo burocratizado de las ANP, que se ha maquillado como una PP, 
se mantiene un trasfondo perverso que favorece y garantiza la estabilidad de grandes 
empresas que tienen intereses particulares sobre la estabilidad biológica de ciertos 
ecosistemas. 

Alrededor de las ANP, se ha entramado una compleja relación entre la gestión 
conservacionista y las políticas públicas:

En los últimos años, las estrategias y mecanismos destinados a la 
protección de la biodiversidad se han expandido y diversificado. Cada 
vez son más frecuentes los pagos por servicios ecosistémicos, las 
campañas de bioprospección y patentamiento, los emprendimientos de 

ecoturismo, las certificaciones, entre otros. En ese conjunto, la creación 
de áreas naturales protegidas adquiere una relevancia singular debido 
a que constituye una modalidad de conservación precursora y a que 
sus alcances territoriales probablemente no se registren con la misma 
magnitud e intensidad en los mencionados. (D Ámico, 2015, pág. 210).

Frente a estas prácticas publiadministrativas, el Estado se ha erigido como el hacedor y 
principal responsable para operar la maquinaria burocrática a favor de la conservación 
ambiental. No obstante, el espacio en el que convergen la operación de las políticas y la 
toma de decisiones conservacionista, está delimitada por el “territorio”. 

En torno a este último, se ha agudizado el debate, flexibilizando para el ejemplo que nos 
ocupa una co-gestión: por un lado, existen ANP en las que no existe alteración del ser 
humano y otras en las que existe una relación mística entre comunidades y naturaleza, 
estas formas han sido reguladas por un singular marco legal, que ha institucionalizado 
de manera específica categorías y clasificaciones en el manejo de las ANP.

Desde esta perspectiva, el concepto de desarrollo sostenible queda rebasado; no obstante, 
la búsqueda constante de respuestas a los problemas comunes, ha llevado a generar PP 
en torno a un concepto distinto: el de la sustentabilidad.

Como lo menciona Barkin (1999:19), 
...el concepto de sustentabilidad implica cuestionar, no sólo a nivel 
personal, patrones de vida y prioridades sino es indispensable ir más 
allá y replantear los valores básicos y de funcionamiento de las personas 
que se encuentran en la toma de decisiones. ”Enfrentar los retos del 
desarrollo sostenible no consiste en sólo cuestionar nuestros patrones y 
prioridades de vida: también es poner en tela de juicio los valores básicos 
y el funcionamiento de los grupos más poderosos en todo el mundo. 
Para esta tarea es preciso entender los problemas y plantear soluciones...  
El desarrollo sostenible no es una meta, es un proceso que tendrá que 
implicar a todos, un camino que tendremos que recorrer juntos para 
que la humanidad tenga la opción de perdurar”. Lo cual, nos lleva al 
tema de la ética y los cambios culturales personales y sociales que son 
fundamentales para hacer procesos de largo plazo en la realidad y no sólo 
discursivamente. Lo anterior en la búsqueda de una mejora en calidad de 
vida y mejoramiento de la calidad del servicio público. (Quintero Soto, 
Fonseca Hernández, & Garrido Segura, 2008, pág. 10).

Justo en el contexto de la sustentabilidad es donde emerge la visión de la resistencia 
a la imposición y la defensa del territorio. No obstante, las leyes de protección del 
medio ambiente que nacen en oposición a la tendencia extensiva del neoliberalismo 
representan excepciones institucionales cada vez más comunes en la tendencia mundial 
de conservación ambiental, incluyendo a México.

Esta situación “no obedece tanto a una apertura política del sistema, sino a luchas 
y presiones para que los gobiernos ratifiquen los acuerdos alcanzados en el seno de 
organismos internacionales como la Organización Internacional del Trabajo (OIT) u 



46 47

Revista  CoPaLa, Construyendo Paz Latinoamericana			  Año 5. Número 9,  enero-junio de 2020.

46

Yesika Guadalupe Gómez-Carmona y Eduardo Andrés Sandoval-Forero. “Desarrollo sostenible, sustentabilidad 
y neoinstitucionalismo en la gestión y las políticas públicas en Latinoamérica y México”, Revista CoPaLa. Año 5. 

Número 9, enero-junio de 2020. pp. 31-49.  ISSN: 2500-8870. 
Disponible en: http://www.revistacopala.com/

DOI: 10.35600.25008870.2020.9.00155

otras instituciones (para el medio ambiente, para los derechos de los pueblos indígenas, 
etc.)” (Consorcio Camaren- CICDAN, 2002, pág. 71), obedeciendo también a la lógica 
del Neoinstitucionalismo.

En este sentido, desde la perspectiva mexicana, podemos señalar que la tendencia en 
los últimos años en torno a la gestión de los RN, así como en la implementación de PP 
para la sustentabilidad y el desarrollo, ha intentado ser cada vez más plural, pero no más 
social, lo cual permite observar ligeros visos de un posible tránsito a lo que han llamado 
gobernanza sustentable.

México, ¿entre el desarrollo y la sustentabilidad?
En México se han hecho propuestas relevantes, sobre todo con relación a la “sustentabilidad 
desde los modelos comunitarios de ́ desarrollo ,́ con la aportación de autores como Víctor 
Toledo, Enrique Leff, David Barkin y Eduardo Sevilla” (Tetreault, 2004, pág. 46).

Entre los estudios generados en este país, existe un elemento convergente para enfrentar 
los problemas ambientales y sociales, principalmente generados como consecuencia 
de la adopción de una política de desarrollo basada en el crecimiento económico, que 
fomenta por distintos medios la extracción y “aprovechamiento” de los bienes naturales, 
este elemento convergente es el poder social.

De acuerdo con esta perspectiva latinoamericana, la política desarrollista basada en 
el incremento de la productividad y competitividad de los sectores económicos, ha 
generado también una internalización individual y social de dominación y posesión del 
ser humano sobre la naturaleza; que permea transversalmente la totalidad de políticas 
públicas emanadas del Estado mexicano. 

De acuerdo con algunos postulados de la perspectiva latinoamericana, la corriente 
hegemónica no ha ofrecido aún soluciones efectivas a los problemas sociales, económicos, 
ambientales, políticos y culturales. 

Por lo anterior, la sustentabilidad se explica y analiza a través de una conformación socio 
histórica, que se ha adaptado e integrado a diversas ópticas y disciplinas, por ello se 
recupera el concepto de sustentabilidad que adopta Víctor Toledo dado el descrédito de 
las instituciones para hacer frente a la crisis antes señalada:

Dado ese descrédito (…) se utiliza un concepto de sustentabilidad, que 
es definido desde una perspectiva ecopolítica, y se aplica y se hace 
operativo como equivalente o sinónimo al concepto de poder social, 
ciudadano o civil. Esta definición parte de la evidencia acumulada que 
muestra que ni los gobiernos, ni las empresas y corporaciones, ni las 
principales organizaciones internacionales han sido capaces de tomar 
medidas y acciones en la dirección que marcan los principios más obvios 
de la sustentabilidad. Por el contrario, parece evidente que sólo desde 
la sociedad civil, no importa el país o la región de que se trate, existen 
y se extienden experiencias efectivas de sustentabilidad. Las siguientes 
secciones están dedicadas a desarrollar esta idea de sustentabilidad como 
poder social, a partir de un conjunto de premisas basadas en una cierta 
“teoría de los tres poderes”. (Toledo & Ortíz Espejel, 2014, pág. 13)

De acuerdo con el planteamiento de sustentabilidad de Toledo, los tres poderes son: el 
poder político, el poder económico y el poder social, y sólo mediante el ejercicio pleno 
de este último a través de la participación se generan prácticas y modelos que integran 
una idea más completa y fuerte de sustentabilidad.

Algunas conclusiones
A manera de conclusión podemos señalar que los países latinoamericanos, incluido 
México, se encuentran en medio de dos visiones, la de desarrollo sostenible y la de la 
sustentabilidad. 

En lo que respecta al desarrollo sostenible, por las políticas públicas diseñadas desde las 
instituciones con una inclinación conservacionista, y en lo que respecta a una postura 
sustentabilidad, por la resistencia que en lo comunitario ha generado visos de que pueden 
confluir lo institucional y originario en la preservación del territorio.

Cabe destacar que, la cosmovisión originaria, la vida rural y comunitaria son al igual que 
las instituciones, organizaciones vivas en la gestión y políticas públicas; no obstante, la 
apertura parcial al reconocimiento de esta visión originaria por parte de las instituciones, 
entorpece en el terreno práctico un protagonismo social activo que dé nuevo dinamismo 
al quehacer institucional; sin embargo, esta falta de apertura no las hace inexistentes.

Las visiones de desarrollo y neoinstitucionalismo, han permeado la lógica del desarrollo 
sostenible y de la propia sustentabilidad, en su postura menos determinista, para hacer 
evidente que el compromiso por superar la economización del mundo y el deterioro 
ambiental, es un compromiso que atañe a todos los sectores sociales.

En este sentido, el neo institucionalismo podría quedar rebasado, pues en las reformas 
realizadas se atendió únicamente la eficacia en torno a la idea de hacer al gobierno 
más eficiente y medible en sus resultados; sin embargo, no se vislumbró el tránsito a 
la co-gestión, por lo cual esta corriente deberá abrir nuevos derroteros en los que las 
instituciones den mayor apertura al poder social.

El neoinstitucionalismo ha surgido como postura teórica explicativa del “orden” que 
desde el Estado se establece para el funcionamiento del discurso desarrollista. El 
quehacer institucional, en lo que respecta a la generación de PP para la sustentabilidad, 
desde lo comunitario, es aún poco abordado, contradictorio y en la mayoría de los casos 
considerado obsoleto e inoperante, por lo tanto; ineficaz e ineficiente. Irónico ¿no?
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